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DURANTE LOS SIGLOS XVI y XVII
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La organización eclesiástica que se formó en la Nueva España,
con sus características especiales, conflictos y modalidades locales,
se puede comprender solamente por medio de una visión -aun-
que sintética- del desarrollo histórico de la Iglesia en su lugar
de origen, en &paña.

En la península ibérica los monarcas hispanos, con el rey como
máxima autoridad no solamente civil sino también eclesiástica,
estaban sujetos, dentro del marco de la Iglesia, al Santo pontí-
fice como dirigente superior. Este poder se basaba en los antece-
dentes históricos por los cuales había pasado la Iglesia española
desde el siglo XIII. En aquella época, en Castilla, las Partidas otor-
gaban el derecho absoluto a la Iglesia para adquirir toda clase
de bienes procedentes de laicos o de eclesiásticos, y el clero fue
eximido de peajes y lezdas. La costumbre del pago de diezmos
al monarca por parte de grupos étnicos no españoles se originó
en 1228, cuando en el Concilio de Valladolid se decidió aplicar
el pago del diezmo real o predial a los moros y judíos. Esta me-
dida fue sancionada con carácter general por Alfonso X, quien
la extendió como diezmo personal a los ingresos provenientes
de la industria ya toda clase de honorarios, a la vez que reservó
un tercio del importe para el erario regio.l A fines del mismo
siglo, Pedro III, hijo de Jaime I de Aragón, declaró a los clérigos
exentos de albergas y otras obligaciones que anteriormente sedebían al rey.2 .

Los antecedentes históricos de abusos por parte del clero em-
pezaron a manifestarse en el siglo XIV J por lo que su exención
tributaria y los principios de inmunidad personal muy pronto

1 Vicens Vives, II, p. 166.

2 Ibidem, p. 166-180.
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fueron objeto de duros ataques. El enérgico cardenal Cisneros,
consejero de los Reyes Católicos, y quien ocupó altos cargos polí-
ticos y diplomáticos, trató de remediar esta situación por medio
de la reforma q ue tuvo 1 ugar en los años de 1496 y 1497. Sin
embargo, no se avanzó mucho en el camino de la mor~lización.
De esta manera se prolongó la decadencia y corrupción del bajo
clero hispánico. Después de la muerte de Fernando el Católico
en 1516, Cisneros dispuso un nuevo ensayo colonizador en las
Indias que consistió en instaurar imperativos morales y una apa-
rente teocraciá en América, pero su muy cercana muerte hizo
fracasar el plan original.3

Esta posición del poder eclesiástico, de la que gozaban los
reyes espafioles, sobre todo desde principios del siglo XVI, se
debió en gran parte al Patronato Real que se inició con el descu-
brimiento y la conquista del Nuevo Mundo en beneficio de la
Corona española. En el año de 1501 el Pontífice otorgó a los Re-
yes Católicos el derecho de incorporarse los diezmos de las iglesias
americanas como premio por su labor al haber integrado a los
indígenas a la evangelización." En 1508, por medio de nep;ocia-
ciones entre el monarca don Fernando y el papa Julio II, los
Reyes Católicos obtuvieron el privilegio de la erección y orga-
nización de todas las iglesias en las Indias. De tal manera el Pa-
tronato Real se iba desarrollando de acuerdo con la formación
de la nueva sociedad. En los años 1510 y 1511 el rey consiguió
que el diezmo sobre los metales no correspondiera a la Iglesia
sino a la Corona, y que del diezmo sobre los frutos del campo se
destinara una tercera parte al rey. Obtuvieron los reyes también
la facultad de fundar en América desde las catedrales hasta los
hospitales de aldeas y decidir sobre los cargos que se repartían.
A la vez, la corona contraía la obligación de proveer a las iglesias
americanas con campana, cáliz y algún ornamento de oficiar.
Aparte de su derecho de presentar candidatos para las sedes,
tenían la autoridad de discutir y anular las bulas que fueran en
contra de su patrimonio, por medio del Consejo de Indias o
de las Audiencias, así como de. tasar y de administrar las ren-
tas eclesiásticas y otros derechos. De tal manera la única autoridad
eclesiástica superior al rey fue el Pa~.5 Dentro de este papel debe
entenderse la figura del rey en la N ueva España en el transcurso

3 Ibidem, p.166-180, 448, 451, 542-544.
.Diccionario de historia de España. Patronato Real en Indias.
5 lbidem.
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de la' historia eclesiástica. Sin embargo, debido a la lejaníil de la
penínsu:laibérica respecto del Nuevo Mundo las <;édulas reales
no siempre fueron obedecidas y las autoridades eclesiásticas y
civiles de las Indias Occidentales gozaban de una mayor autori-
dad y libertad de la que hubiesen tenido en España. .

La fundación de la Iglesia mexicana tocó como tarea general
al clero regular, a pesar de que durante el primer periodo de la
conquista habían entrado algunos clérigos seculares que trajo
consigo a la Nueva España don Fernando Cortés.6 Dentro de un
marco más amplio se inauguró la historia de la Iglesia en México
con la llegada de las tres órdenes mendicantes. Este primer perio-
do, llamado "primitivo", se cerró en el año de 1572 con el adve-
nimiento de los padres de la Compañía de Jesús, los cuales se
fueron a los territorios septentrionales que compartieron con los
franciscanos.7

A continuación presentamos la formación de la Provincia del
Santo Evangelio en la Nueva España a través de cada una de sus
etapas; en ellas se distinguen las características especiales de la
época, las tendencias en proceso y, sobre todo, el desarrollo de
]a economía eclesiástica.

Primer periodo de la Custodia del Santo Evangelio, 1523
1555

La primera diócesis en la N lleva España fue llamada la Caro-
lense y fundada antes de la diócesis de México en 1519 por el
papa León X. Fue trasladada de Yucatán a Tlaxcala y confirmada
en ;1525 por Clemente VII. Sus límites se fijaron por Carlos I en
una cédula dada el 19 de septiembre de 1526.8 Tenía esta dióce-
sis de latitud 100 leguas y de ancho 70.8 Los primeros frailes
en llegar fueron los franciscanos, entre ellos Tecto, Aora y Gan-
te, en el año de 1523. En junio de 1524 les siguieron los primeros
apóstoles que fundaron en la ciudad de México la Custodia del
Santo Evangelio. Dividieron el gran territorio nacional en cuatro
c;tbecer;ts: México con aproximadamente 80 000 habitantes, Tlax-

6 Concilios provinciales. .., p. II, 12; Ricard, p. 85.
7 Bravo Ugarte, 1965, p. 82; Ricard, p. 35.
8 Vetancurt, III, p. 9.11; Veytia. I, p. 29; Paso y Troncoso, p. 477; Bravo

Ugarte, 1946, p. 80, 81; Breve noticia histórica. .., p. 8; Garda, 1918, p. 81;
García Gutiérrez, p. S8.

9 Zerón Zapata, p. 5S.
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cala con 20000, Tetzcoco con 30000 y Huexotzingo con 20000}0
El general de la orden de San Francisco fue, en aquel tiempo"
fray Francisco de los Angeles (Quiñones)}l En el mismo año
tuvo lugar la Primera Junta Eclesiástica formáda por algunos
sacerdotes secuíares y por los franciscanos que en aquel tiempo
se hallaban en México. Se formularon ciertos postulados con refe-
rencia a la administración de los sacramentos, el bautismo y la

penitencia!2
Después de los franciscanos llegaron a la Nueva España los

dominicos en 1526. En el "Memorial sobre asuntos de buen
gobierno que un desconocido hizo por orden del Emperador",
de 1526-1527, se lee la di,sposici6n: ". ..que no pasen frailes en
aquellas partes sino de estas dos órdenes San Francisco, Santo
Domingo. .." 13 Los dos años que los franciscanos llevaron de
delantera a los dominicos pudieron extenderse con toda libertad,
sin que nadie les disputara el terreno. De esta manera podían
instalarse en la región del centro;4donde llegaron también hasta
Huexotzingo y Calpan. Después de la ocupación de la parte cen-
tral desbordaron sobre Michoacán y la Nueva Galicia para ade-
lantarse hacia el norte. Mientras, los agustinos, últimos de las
órdenes mendicantes en llegar, hasta el año de 1533, tenían que
instalarse en los huecos que les habían dejado las misiones fran-
ciscanas y dominicas!5 En los antiguos lugares de concentración
política y religiosa de la época prehispánica fueron estableci-
dos centros de evangelización: en Tlaxcala y Huexotzingo yen el
valle de México, además de México Tenochtitlan, en Tetzcoco
y Churubusco. En los primeros años, entre 1525 y 1531, fray
Juan de Rivas fundó en el área de Tlaxcala el convento de Te-
peaca, y en la región de México se suceden las fundaciones de
Cuauhtitlán, Tlalmanalco, Coatepec-Chalco y Toluca.16

La Santa Sede dio a los religiosos las más amplias facultades
para la administración de los sacramentos por medio de una bula
llamada omnimodaJ con fecha' 9 de mayo de 1522. En su forma

10 Vetancurt, III, p. 9; Mendieta, ", p. 59; Paso y Troncoso, p. 477; Breve
noticia histórica. .., p. 8.

11 Cuevas, 1921, I, p. 164, 165.
12 Ricard, p. 39.
13 Cuevas, 1914, p. 2; Bravo Ugarte, 1965, p. 82.
1. Ricard, p. 164.
15 Ibidem.
16 Vetancurt, III, p. II, 12; Mendieta, ", p. 93. 94.
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inicial se les ratificó a los religiosos la dirección espiritual de las,
regiones que habían convertido y sin más condición que la de
haber sido nombrados por su legítímo superior y el consenti-
miento de la autoridad seglar, que a su vez era representada por
el Real Patronato. Por esta razón las parroquias de indios se lla-
maban doctrinas.17 Los indígenas fueron sometidos al pago de
diezmos que por un lado tenía su origen en la historia eclesiás-
tica española y, por otro, se remontaba en la Nueva España a la
época prehispánica, cuando existía la costumbre de entregar tri-
butos al soberano o tlatoani de Méxíco Tenochtitlan. Como los
padres de la Iglesia no podían subsístír sin el derecho real de
Castilla, o sea el tributo, continuaba este ramo de renta en la
Nueva España por órdenes del rey.

Con la llegada de un número creciente d~ clérigos empezó a
surgir, desde los tiempos del primer obispo electo, el franciscano
fray Juan de Zumárraga (cuyo nombramiento se efectuó el 12 de
diciembre de 1527) , una diferencia de opiníones sobre la juris.
dicción eclesiástica.18 Por motivos de que el mantenimiento del
clero y las construcciones de las iglesias estuvieron a cargo de las
Cajas Reales, el problema principal para el monarca consístió
en el cobro de diezmos, de los cuales le pertenecía una cierta
parte. Los indígenas pagaban estos diezmos sólo en los terrítorios
que se encontraban bajo la administración del clero secular,
mientras que el clero regular, por motivos de su labor apostólica
en la Nueva España, había obtenído del Papa el derecho de no
cobrar diezmos a los indios en los territoríos de su administra-
ción. De esta manera se originó un choque de intereses entre
ambos grupos. Empezaron los conflictos y una lucha prolongada
que no cesó hasta el siglo XVIII, por el poder espíritual y econÓ-
mico en las dístintas áreas de la Nueva España.

Con el fin de aclarar una serie de problemas que habían surgi-
do durante los primeros años de la Iglesia mexicana, fue celebrada
en 1532 la Segunda Junta Eclesiástíca, en la cual se reuníeron
por un lado el obispo Zumárraga y los miembros de la Audiencia
y por otro lado los delegados de los franciscanos y dominicos!90
Un problema princípal que se trató en esta junta constituía el
ingreso que se debía obtener por medio de los diezmos para

17 Ricard, p. 227, 228.
18 Fanseca, I, p. 144, 145; Ricard, p. 36, 37.
19 Ricard, p. 40.
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el mantenimiento de los sacerdotes y los gastos de la Iglesia. Con
este fin la Corona trató de cuidar sus intereses frente a persona-
jes que se amparaban con ciertos privilegios para evadir el pago
de diezmos; entre ellos estuvo Hernán Cortés.20

Con el fin de encontrar una forma de resolver la difícil situa-
ción económicas, Carlos I ordenó al presidente y oidores de la
Nueva España, por medio de una cédula del 2 de agosto de 1533,
que para la construcción de las iglesias tomasen la cuarta parte
de los tributos que tenían que pagar los indios; y esto sin que los
indígenas lo supiesen. Con fines de aumentar los ingresos de
la Real Hacienda, Carlos I empieza a interesarse por aquellos
lugares en la Nueva España en los cuales se podrían fundar nue-
vos centros de cristianización que a la vez proporcionasen a la
Corona un ingreso por medio de diezmos. En todos estos casos
se trataba de entradas económicas obtenidas en lugares que se
encontraban bajo la jurisdicción de los obispos, ya que no esta-
ban incorporadas las áreas que pertenecían a las órdenes religio-
sas. Estas últimas habían obtenido por parte de los papas los
privilegios de que los indígenas que se encontraban viviendo en
sus territorios no pagasen diezmos. A su vez los indios tenían que
equilibrar esta ventaja con prestar servicios personales a los frai-
les y pagarles por el adoctrinamiento. Tan pronto como las Órde-
nes adquirían bienes raíces, fuera por donación o por medio de
compra, en estos lugares se dejaba de pagar diezmos, aunque se
habían pagado anteriormente. Por esta razón, la Real Hacienda
perdía sus ingresos de los dos novenos provenientes de los diez-
mos, así como otras ventajas económicas proporcionadas por el
clero secular.

2. Segundo periodo de la Provincia del Santo EvangelioJ

1535 a 156521

Fue dedicado, sobre todo, a la obra de las misiones y la orga-
nización monástica y misional. En esta época se consolidaron las
misiones de Anáhuac, se fortalecieron las de Michoacán y Jalisco
y se pusieron los fundamentos para las de Yucatán, Guatemala y
hasta Centroamérica. En el año 1535, en el Capítulo de Niza,
fue erigida en Provincia con el nombre "del Santo Evangelio".

20 Fuga, I, p. 282.
21 Breve noticia histórica. , p. 9-12.
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Tuvo por custodias a Michoacán, Jalisco, Zaca,tecas y, fuera de
los ljmites de nuestro actual país, Guatemala, Perú, Florida y
Nicaragua. La Provincia del Santo Evangelio, o de México, llegó
a su mayor apogeo a fines del siglo XVIl.22

Las tres órdenes principales -los franciscanos, dominicos y
agustinos-, administraban durante los primeros decenios la doc-
trina y los sacramentos con una independencia casi absoluta.23
Debe considerarse que la trayectoria del desarrollo histórico lle-
vaba a las órdenes religiosas en el Nuevo Mundo a tanto poder,
potencia económica y libertad de acción, como jamás hubieran
llegado en la península ibérica en aquella época. Sobre todo, en
el obispado de México y Puebla, las custodias se constituyeron
en misiones fijas. Cuando se encontraba en ellas un número con-
siderable de frailes, se llamaban guardianías. Tenían un superior
que fue el guardián. Además, había en la Nueva España casas
menores de dos o cuatro frailes que se llamaban doctrinas y que
dependían directamente del custodio o del provincial. Al supe-
rior de estas doctrinas se le llamaba dentro de la orden presi-
dente y en el lenguaje vulgar "doctrinero"; de esta manera eran
mencionados en algunos documentos oficiales. Todos estos supe-
riores dependían de un comisario que gozaba de autoridad sobre
los mismos provinciales. Éste era enviado por el general de la
orden, por derecho, pero en realidad los elegía el rey de España.
Por medio de este proceso se independizaban las órdenes religio-
sas de sus generales residentes en Roma. Aparte del comisario
para la Nueva España había un comisario general para todas las
Indias. Las llamadas visitas consistían en casas a cargo de las guar-
dianías, como las doctrinas, y se encontraban en pueblos comar-
canos. Podían ser también ermitas con algunas celdas adjuntas.
Varias veces, durante dos o tres días al año, moraba ahí el
correspondiente doctrinero.2.

Con el fin de encontrar una salida del conflicto entre ambos
grupos del clero, el regular y el secular, y obtener un control
mayor del rey como autoridad eclesiástica superior, surgió la idea
de que los frailes debían recluirse en los conventos y dejar las
parroquias a los seculares, porque los últimos decían que ellos
eran los pastores natos para las almas.25 De esta manera se solu-

22 Cuevas, 1921, II, p. 60, 61
23 Ibidem, p. 152, 153.
24 Ibidem, p. 160.
25 Ibidem, 1}. 153.

17
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cioharla a la vez el problema económico de la Iglesia. Los exte-
sivos gastos originados por las construcciones de los conventos
fueron otro punto de crítica en contra de los religiosos. Esto se
expresa .en una real cédula expedida en la villa de Talavera,
fechada con 14 de marzo de 1541 y dirigida al virrey de la Nueva
España con 1a disposición de que él provea que no se haga nin-
gú~ monasterio sin su licencia y solamente en lugares dond~
convenga según su parecer y orden específica.2B Además, todos
los bienes prov~nientes de los tributos y otras fuentes destinados
al provecho de la Corona debían ehtregarse en una arca real que
se había fundado en el mismo año de 1544 y que se extinguió
a cuatro diversas 1laves.21

La segunda mitad del siglo XVI se caracterizó, sobre todo, par
el crecimiento de la complejidad de la organización eclesiástica.
Esto tenía como consecu,encia el aumento de tensión, las diver-
gencias de opinión y las rivalidades hostiles, tanto entre el clero
regular y secular, como también entre las tres órdenes mendi-
cantes entre sí. El clero secular estaba inmediatamente subordi-
nado a los obispos por d~recho común,2B mientras que los regu-
lares habían desarrollado un gran poder independiente. Ambos
empezaban a crecer en número, el clero regular en plan de de-
fensa y los secul.arés con el fin de cobrar más fuerza como con-
junto. Se desatQ una serie infinita de alegatos en favor o en contra
de las metas de cada uno de los grupos, que no se detenían para
desacreditarse mutuamente así, tanto ante la población en gene-
ral como ante sus superiores dirigentes.

Después de la muerte del primer obispo electo y posterior-
mente confirmado como arzobispo, fr~y Juan de Zumárraga,
asumió ~l cargo fray Alonso de Montúfar (1553-1572). Uno de
los cuidados iniciales del arzobispo fue convocar el Primer COn-
cilio Provincial, que se reunió en 1555 y el cual se fundó de modo
expreso en una resolución del Co1'1tilio Lateranense y en lo dis-
puesto por el COncilio Tridentino.29 'Para este concilio agrupó
bajo su presidencia a todos los obispos de la Nueva RO;~ña, con
excepción de la. Nueva .Galicia por haber estado vacante esta
sede; además, tomaron p(;lrte la Audiencia, los funcionarios en
general y todos los eclesiásticos y religiosos que investían algún

26 Carreño, 1944, p. 175, 176.

21 Fonseca, I, p. 415.

28 Cuevas, 1921, II, p. 130-134

29 Carreño, 1947. p. 14. 15.
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cargo o dignidad. Las decisiones tomadas fueron comprehendi-
das en noventa y tres capítulos que abarcaban todos los proble-
mas de la organización de la Iglesia mexicana.3o En capítulos
diversos se prohibió una serie de actos que los religiosos realiza-
ban antes libremente sin otra autorización que la de los s\lpe-
riores de los respectivos centros.31 En el capítulo IX se negó a los
sacerdotes el derecho de oír confesiones sin "licencia y aproba-
ción que el Derecho requiere". Esto quería decir que siendo
sacerdotes no debían predicar ni confesar sin licencia del obispo;
y siendo religiosos, ni aun con la licencia del superior de la or-
den, con excepción de la licencia del ordinario. De acuerdo con
este ordenamiento todas las confesiones oídas sin licencia se de-
claraban nulas. En las disposiciones se mencionaba, además, que
no debían bautizar fuera de los templos y que en éstos no se
debían hacer representaciones ni danzas; que las iglesias, monas-
terios y ermitas se debían edificar solamente con licencia del or-
dinario; que se formaran registros de las órdenes que debían
guardarse en los archivos de las catedrales y que no se impri-
mieran libros sin visto bueno de los diocesanos.32 Entre otros
puntos de importancia se determinó que no se debía cobrar por
los servicios religiosos, sino que la Iglesia debía recibir una li-
mosna conforme a la costumbre.

La crítica a la que estaban sujetas las órdenes religiosas por
parte del arzobispo Montúfar estaba dirigida en forma especial
contra los franciscanos, a quienes consideraba como los más re-
beldes. Las acusaciones lanzadas por el arzobispo se encuentran
escritas en 1556 en la Relación del Arzobispadol de México al
Real Consejo de Indias sobre recaudación de tribtltos y otros
asuntos referentes a las órdenes religiosas.

Por un lado las órdenes religiosas pugnaban a toda costa por
estar fuera de la jurisdicción de los obispos, por otro lado los
llltimos insistían en poner sus propios curas aun en lugares don-
de había religiosos. En este conflicto ganaron los frailes, porque
el gobierno español prohibió que entrasen curas seculares en
lugares donde hubiera representantes del clero regular, aunque
no tuviesen carácter de curas.

30 Ricard, p. 40-42.

31 Carreño, 1947, p. 21

32 Ibidem, p. 15.
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Las cifras que se dan en la Nueva España para el contingente
misionero hacia el año de 1559 son: 380 franciscanos en od1enta
casas, 210 dominicos en cuarenta casas y 212 agustinos en cuaren-
ta caSas. Del total de 802 había que descontar a aquellos-' reli-
giosos que no ~ían participar de manera activa como misio-
neros. Esto incluía a los legos, los novicios, los estudiantes, los
profesores, los ancianos y los enfertnos y, en cierta medida, a
los dirigentes de las órdenes, como1os provinciales, guardianes,
priores y definidores.33

3. Tercer periodo de la Provincia del Santo Evangelio;

1565-1603

En este tiem¡:)() tuvo lugar la fundación y erección formal de
las provinciás de Zacatecas y Jalisco.84 En 1565 el arzobispo Mon-
túfar se dirigió a la Real Audiencia de México para convocar el
Segundo Concilio con el fin de tratar los problemas de la Iglesia
mexicana. En este concilio fueron concretados, una vez más, los
diversos puntos del reglamento eclesiástico.s5

A la vez se agudizaron los problemas de los frailes doctrineros
por las resoluciones tomadas en el COncilio de Trento. Fue el
motivo por el cual Felipe II hiciera una petición al Papa, para
que no se introdujera modificación alguna en el régimen de los
indios. Como respuesta se extendió ola bula Exponi nobis, expe-
dida con fecha 24 de marzo de 1567. Por el nuevo decreto losre-
ligiosos conservaron, como antes, sus privilegios de párrocos y
la facultad de predicar y administrar los sacramentos sin autori-
zación expresa del ordinario.8G Para fomentar el interés de los
curas en la evangelización, Felipe II estaba dispuesto a hacer gas-
tos por cuenta de la Real Hacienda. Como consecuencia envió
desde Córdoba, con fecha 19 de marzo de 1570, una ordenanza:
"Que no llegando los diezmos a lo que se refiere, se suplan a los
curas hasta cincuenta mil maravedies, ya los sacristantes hasta
veinte y cinco mil".87

Al mismo tiempo los diocesanos siguieron amenazando con
volver a España si el rey no mejoraba las condiciones de su exis-

33 Ricard, p. 92. 180.
34 Breve noticia histórica. .., p. 13, 14.
88 Cuevas, 1921, lI, p. 92-105; Bravo Ugarte, 1%5, p. 81, 82.
86 Cuevas, 1914, p. 332.
87 Recobilación de leves. .., v. I, libro I, título xrn, lev XXI.
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tencia en comparación ton los religiosos. Como consecuencia, en
1574 se trató de convencet, por parte de las autoridades, a los
sacerdotes de que no abandonaran suS labores de evangelizacióri;S8
Mientras tanto,' en la ciudad de México hubo curas que lucha;.
ban por su propia cuenta para conseguir un aumento de sus
ingresos, pero sus peticiones fueron consideradas en forma nega-
tiva por parte de las autoridades.

No obstante, en estos años también aparecen opiniones nega-
tivas dirigidas en contra del clero secular. El obispo Landa de
Yucatán escribe al rey en 1575: "De los clérigos tengo que avisar
a Vuestra Majestad, que hallé en esta provincia algunos, aunque
muy pocos, y casi todos gente muy ignorante y que ha vivido
con mucha licencia". Como antecedente, debe mencionarse que
en Europa existía la costumbre de reclutar el bajo clero secular,
por lo general, entre las clases más humildes, sobre todo entre el
campesinado, mientras que las órdenes mendicantes mostraban
su predilección por llenar sus filas de entre los estratos inferiores
de la población urbana. De acuerdo con las circunstancias se se-
guía la misma pauta de reclutamiento también en la Nueva Espa-
ña. El bajo clero de los siglos XVI y XVII era considerado en gene-
ral como irresponsable, iletrado y conocido por su belicosidad.

En general parece que' los miembros del clero regular tenían
una mejor reputación que los clérigos en lo que se refería a su
erudición. Esta ventaja, de la que gozaban los frailes, puede ha-
ber constituido uno de los argumentos más importantes de los
cuales hacían uso para conseguir privilegios. En ocasiones hasta
lograron imponerse a la tendencia oficial que trataba de dismi-
nuir el margen de su poder. En favor de los religiosos habla el
doctor Zorita, quien estuvo a mediados del siglo XVI como oidor
en México. En el año de 1584, cuando escribía su memoria, se
encontraba ya de nuevo en Granada.4°

En la Nueva España, entretanto, en 1585, tuvo lugar el Tercer
Concilio Mexicano durante el episcopado de Moya de Contre-
ras,41 con el arzobispo como presidente, bajo cuyos auspicios
empezó a funcionar el 4 de noviembre de 1571 el Tribunal de
la Inqpisición.42

38 García, 1007, p. 183.

89 Vicens Vives, II, p. 182, 451.
41} Cuevas, 1914, p. 331-350.
.1 Ricard, p. 43.
.2 Miranda, p. 295, [en ]iméncz Moreno].
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Hasta fines del siglo XVI ya existía una clara limitación de las
áreas ocupadas por las diversas órdenes evangelizadoras. La re-
gión de Huexotzingo y Tlaxcala estaba bajo la jurisdicción de
los franciscanos quienes extendían su ámbito de labor hacia Que-
rétaro, Zacatecas, Durango, así como Sinaloa, y llegaron poste-
riormente hasta Nuevo León, Texas y Sierra Gorda. Los domi-
nicos ejercían su apostolado en Oaxaca y los agustinos concen-
traban su labor adoctrinadora en el actual estado de Guerrero y
en las comarcas orientales de Michoacán y en algunas regiones
de la Huasteca.43

4. Cuarto periodo de la Provincia del Santo Evangelio;

1603 a 1640

Durante las décadas de este periodo las custodias y misiones
de la Provincia adquirieron mayor auge aunque, a medida que
cobraban fuerza, iban desprendiéndose del núcleo central, por
lo que para 1640 quedó limitada a las diócesis de México y Pue-
bla... Fue ésta la época en que más se concentró la lucha por el
poder socioeconómico entre ambos sectores del clero; a nivel
regional, en 1640 hubo una crisis en el obispado de Puebla con
la llegada del obispo Palafox y Mendoza.

Desde el año de 1598 había empezado a reinar el monarca
Felipe III, quien se ocupó, con más interés que su antecesor, de
los derechos de las órdenes, Felipe III mandó juntar una serie
del asunto económico. Como los bienes de las órdenes religiosas
habían adquirido dimensiones muy considerables, el rey empezó
a tomar conciencia clara con referencia 3. la cantidad de diezmos
que estaba perdiendo la Iglesia en los territorios administrados
por el clero regular. Se agravó la carga de los gastos de las Cajas
Reales por la falta de entrega de los novenos correspondientes
al rey que no se pagaban en los territorios administrados por loS
religiosos. P3.ra aclarar el proceso del desarrollo del poder y
los derechos de las órdenes, Felipe III m3.ndó juntar una serie
de cédulas sobre el particular y dictó una extensa sobrecédula
con fecha lO de diciembre de 1618. Asume el monarca una posi-
ción mucho más categórica frente al problema de las diócesis
ocupadas por los religiosos que privaban a las Cajas Reales de

43 Ibidem, p. 293.

44 Breve noticia histórica , p. 16,
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los ingresos que podrían obtener por medio de diezmos que no
se pagaban en sus dominios. Subraya el monarca que la admi-
nistraciÓn de las parroquias fue otorgada a los religiosos durante
cl primer tiempo de la conquista solamente por falta de un
número suficiente de representantes del clero secular y que. se
trataba de un plazo corto. Hacia fines del siglo XVI el número
de sacerdotes había crecido considerablemente, por lo que los
seculares exigían a los regulares que les fueran entregados los de-
rechos que, de acuerdo con su parecer, les pertenecían desde los
tiempos de la conquista.

En el curso del tiempo la pérdida del ingreso proveniente del
pago de diezmos en los territorios administrados por los reli-
giosos, y el perjuicio económico que recibieron las Cajas Reale.~
por esta circunstancia, propician una situación apremiante. El
nuevo rey Felipe IV (1621-1665) explica en forma muy precisa
que tal situación significa un gran inconveniente, porque con
este dinero se sostienen los prelados y cabildos de todas las igle-
sias de las Indias. Lo más grave de este asunto es que a falta de
ingresos por medio de los diezmos estos gastos deben cubrirse
con fondos de la Real Hacienda, por lo que el monarca saldría
perjudicado en su persona. Para poner fin a esta situación exige
a su delegado que obtenga un breve directamente del Pa~ para
que se ordene a los religiosos el cobro y la entrega de diezmos,
con lo que se salvaría la economía de su ingreso personal..s En
los años siguientes las medidas de castigo en contra de los reli-
giosos empezaron a tomar formas más drásticas. A los frailes
doctrineros que no eran nominados en forma oficial de acuerdo
con el Patronato Real, sino que ejercían el adoctrinamiento de
las almas por tradición y costumbre, se les privó del salario que
estaban gozando anteriormente a causa de su ocupación.

Otra medida para remediar la situación económica fue una
ordenanza despachada en el año de 1637 con la disposición de
que los religiosos administrasen las doctrinas de acuerdo con las
disposiciones del Concilio; se indicaba ]a necesidad de percibir
ingt"eso por diezmos, o que dejasen ]as doctrinas en manos del
clero secular. En este último caso el pago de diezmos estaba
i~ualmente asegurado. A cambio de ]0 arriba expuesto, el rey
ofrecía a los religiosos no quitarles las doctrinas por decreto.

.:; C.rreñ, 94 2r,(i
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Poi el rnisfuoIfiotivo.~n 1638" el monarca" sostieneplátitas con
el delegado de la iglesia rnetrbpolitana en México, sin embargo
estas entrevistas Ílb tuvieron el r~sultado deseado. "Corno ni é'1
rey ni sus consejerOS estaban dispue,stos a seguir tolerando la si-
tuación econóIrtica prevaleciente, se seleccionó a una persona
muy enérgica que proporcionara la garantía de llevar al cabo
loS d~seos y órdenes,del rey. La eleccióÍl cayó en donJuan de Pa-
lafox y Mendóza, a quien se le otorgó, a la vez, el cargo de visi-
tador y nuevo obispo de la diócesis de Puebla y cuya llegada se
anunció en la Nueva España a fines de 1639..6

5 Quinto periodo de la Provincia del Santo Evangefio;
1640 a 177047

El año de 1640 trae consigo grandes cambios que provocan la
desmembracióri interna de la Provincia. Representa el mayor
conflicto eclesiástico en la Nueva España en la época colonial y
estalla con la secularización de las parroquias llevada al cabo
por parte del obispo Pala:fox y Mendoza.

Como resultado de la trayectoria del desarrollo de la historia
económica de la Iglesia en la N ueva España, desde la conquista
hasta el año 1639, se desprende que la designación del obispo
Palafox fue hecha por el rey Felipe IV con fines precisos de que
este personaje resolviera el pleito pendiente desde los primeros
tiempos. Este consistía en la urgencia de insistir en el pago de
los diezmos en los territorios ocupados por el clero regular q1-1e
solamente se podía satisfacer por medio de la expropiación de las
parroquias que hasta entonces habían estado en manos de las ór-
denes religiosas a fin de entregarlas a la administración del clero
secular. Con el nuevo ingreso debía sufragarse el mantenimiento
de las iglesias y del clero y también, en parte, el costo de )as
construcciones eclesiásticas. A la vez, los dos novenos obtenidos
de los diezmos y otras limosnas deberían ingresar a las Cajas
Reales, amén de otras ventajas resultantes de la administración
secular. Hasta entonces los beneficios económicos y el provecho
del trabajo indígena ingresaban a los caudales de las órdenes
religiosas, donde quedaban a la disposición de ¡os superiores.
Como consecuencia de esta situación, el rey tenía que comple-

46 Ibidem, p. 361.

47 Breve noticia histórica
, p. 18-28.
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nientar los gastos originados por el adoctrinamiento de los indíos
con fondos de la Real Hacienda, que fue la razón fundam~ntal
por la cual existíá una gran necesidad de aiiviar este peso

, ., ..
economlco.

Después de su llegada, el nuevo obispo reptochaba a los relí-
giosos qúe hubieran poseído los curatos y las doctrinas -que
fuerón una especie- de parroquias rurales- arbitrariamente du-
rántemás dé un siglo. Decía que habían violado las prevenciones
canónicas y reales en todo el territorio que estaba bajo su domi-
nio y que abarcaba casi todos los pueblos de ia Nueva España.
Mai1tenía la opinión de que las ó:rd~nes religiosas eran dema-
siado poderosas y nada fáciles de manejar. O:>mo vísitador del
reino contaba ton el apoyo de las autoridades peninsulares quie-
nesle habían encomendado la solución del conflicto entre ambos
sectores del clero.4S Uno de losprímeros ~sos dados por el obís-
po fue que remitió una ~tente en la cual mandó a los frailes
permanecer en los conventos, encomendándose a Dios con leta-
nías, en lugar de adoctrinar. Además, no debían bautizar, ní
asistir a los matrimonios, ni llevar el viático solemne.49 Otra
orden dada por el obispo, que abarcaba una cuestión económica,
fue que las comunidades religiosas, en lugar de invertir en las
fincas rústicas o urbanas que ellos juzgasen convenientes, pusie-
sen sus dineros por fuerza ~n las Cajas Reales en Madrid.5°

El ~so siguiente tomado por el obispo Palafox fue la expro-
piación de las ~rroquias que estaban en manos del clero regular
con el propósito de entregarlas a los clérigos seculares. Para este
fin, el obispo Palafox, buen conocedor de las leyes y estatutos
del Patronato Real, se valió de las diferentes cédulas despachadas
por ~rte de los monarcas, en las cuales se asentaba que el adoc-
trinamiento de los indios debía llevarse al cabo por personas
capaces y en el idioma nativo del grupo étnico correspondiente
al lugar. Con el fin de remediar la situación se había propuesto
en repetidas ocasiones, por medio de cédulas reales, que todos
los doctrineros, tanto del clero regular como del secular, se pres-
tasen a un examen de capacidad y lengua. El rey basaba estas
decision~s en el Patronato Real, que abarcaba también las doc-
trinas de los indios. Dé acuerdo con el procedimiento de cos-

48 Vetancurt, III, p. 45; Céspedes, p. 535, 536. en Palafox.c I, p. Xl.IV; Garda,
1918, p."92; Riva Pálacio, t. II, vt>l. lI,p. 5.97 .

.9 Vetancurt, III, p. 47.
50 Cuevas. 1940. D. 310.
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tumbre, los puestos de adoctrinamiento debían anunciarse públi-
camente y los candidatos debían someterse a un examen de opo-
siciÓn, por medio del cual se elegía a los más aptos. En los casos
que los gobernadores presentaran algún sujeto indigno, el virrey
y los presidentes tenían a su cargo la presentación.51

Palafox advirtió que no tenía ningún inconveniente "para
dejar libre la administración de las doctrinas a los que obede-
ciesen". Con 10 anterior quería indicar la obligación de some-
terse a un examen, para lo cual les dio un plazo de tres días. y
los que no se presentasen a dicho examen serían reemplazados
por miembros del clero secular. Como los doctrineros regulares
contestaron que no podían obedecer esta disposición, se valió
el obispo de ello para convertir las doctrinas del obispado de
Puebla- Tlaxcala en parroquias y confiarlas a los clérigos doctri-
neros seculares.52 Las ejecuciones empezaron a realizarse desde
el año de 1640 en adelante en las cabeceras de Tlaxcala, Cholula.
Tepeaca, Huexotzingo y Tehuacán.53 El obispo Palafox señaló
clérigos y notificó a los españoles naturales que debían recono-
cer a estos nuevos párrocos como legítimos.54

La necesidad del conocimiento de un idioma indígena por
parte de los doctrineros constituyó para el obispo Palafox un
argumento de mucho peso, con el cual podía justificar sU proce-
der en contra de los religiosos. U no de los puntos más discutidos
consistió en que hasta entonces los párrocos adoctrinaban sin
previo examen que confirmara su conocimiento de la lengua
de la región. Esta consideración se basaba en la necesidad impe-
rante de un idioma común, que permitiera la comunicación entre
los doctrineros y los indios, con el fin de que la nueva fe pudiera
arraigarse con mayor facilidad. La deficiencia en los idiomas
impedía confesar a loS indígenas en su propia lengua, por lo que
tenían que hacer uso de intérpretes y tampoco entendían los
'indios la enseñanza de la doctrina.

En lo que se refiere al problema del aprendizaje de los idio-
mas nativos por parte de los doctrineros, el impedimento prin-
cipal consistía en que se entregaba la administración de las doc-
trinas preferentemente a aquellos miembros del clero que llega-
ban a la Nueva España procedentes de la península ibérica, fue-

61 DiccionaTio de hjStOTia. .., II, Patronato Real.
62 Céspedes, p. 535. 536. en Palafox. I, p. XLIV; Garcla. 1918, p. 89-95.
63 Alegacjones. .., f. 151. .

s, Vetancurt. III, p. 45.
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rán regulares o seculares. A los recién llegados esto,~ idiomas ex-
traños les representaban el escollo mayor ~n coinparación con
los nacidos en el Nuevo Mundo. De esto se valió er obispo P¡J.la-
fox en el caso de la expropi~ción de las parroquias, sabiendo q1,1e
la mayor parte de los doctrineros no sabían idioma autóctono
alguno y que pertenecían al clero regular por tratarse principal-
mente de 'frailes venidos desde España. Por otro lado, el clero
secular estaba formado en gran parte de sacerdotes descendientes
de los conquistadores ya nacidos en la Nueva España, por lo que
aprendían el idioma nativo del lugar donde vivían desde niños.
Principalmente se refería a la lengua náhuatl; En las manos del
obispo Palafox, ésta era la principal arma con la cuarluchó para
atacar a los religiosos y defender los intereses del clero secular
y de la Corona.

Al haberse ejecutado la secularización, el rey Felipe IV quedó
muy complacido con la prontitud y eficacia del obispo. Con
fecha 10 de febrero de 1642 envió al virrey marqués de Villena,
un escrito en el cual dispuso que éste asistiese al obispo Palafox
en todo lo que $e ofreciere en relación con las doctrinas y cura-
tos. En esta carta se menciona que la reforma se llevó al cabo
". ..con gran consuelo de los españoles, y los indios interesados".55¡

En el año de 1645, en el Capítulo de Toledo, tuvo lugar la
renuncia de loS franciscanos a todos los derechos que pudieran
ten~r a las doctrinas. Se hizo hinca pié en que 00 desde que se hizo

esta renunciación, nq pueden seguir, ni parecer en juicio los
religiosos franciscanos en el pleito con el clero y estado secular
de la Puebla de los Angeles".M A pesar de que con el Capítulo
General de rroledo se acabó en forma definitiva el poder eclesiás-
tico y socioecon6mi¿0 de los franciscanos en la región de Puebla,
persistió en los demás obispados h~~ta el año de 1770.
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